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FIESTA EN MARCO.

24 de Julio serrano, en Marco, distrito de Jauja.

Crepúsculo.

El Sol parece sepultar en los múltiples silos del
treros rayos, acompañado de la flébil música que a tmyas y
"wacxras" arranca la indiada. •.

Hace tres días que se celebra la fiesta de la patrona -
gar, María Magdalena, la figura más poética y humana
Evan"'elios. El "taqui" terminara el 27. _ 4. i' • „ Tpia

Flota en el ambiente la albórbola de un jolgorio telnrieo Be
la alegría inocente y candorosa del hombre
por y para la tierra. Jamás puede
cha" Ni en los días de faena, ni en los de diveision. Alia, en
camnó durante las operaciones de labranza, su primer y oW'Sf;do deseo 0^0110 la tierra sea generosa. De sn frente cae una gota
d. ™dnr V otra y otra gota caen para humedecer las resecas
frietas que al ritmo de su azada va abriendo. Y de la tierra a^-

Tin<3ta su frente un pañuelo de polvo para enjugarla. Sieansancío íe agai'ot los músculos, yergue el torso y clava una
•  nritj iTif1efinible en los "apus" que contemplaron la gloria deZ isados dSLdo lina biiena cosecha para realizar un an

helo que esconde hace tiempo. Si sobreviene la sequía o malea
el Umbrío, piensa en su Juanocha y luego dice en el verso de
Chocano. entre íiW^oío^ y ̂ resignado: Otra v^ ■  -Tar'es°ll rada y doliente"epopeya de trabajo que ^
eserilfso^LÍla tierrl Por eso - la Keligión ^eTe"Sl ™ r moTtefsta ̂  profeTa un eristianismo paganm
A su politeísmo ha superpuesto la idea de ^ ̂ Hmfff^ias de las
practica todavía la adoración de sus \ ' ¿e ini-

picliencio lu ^rroco o cuando "arma" la procesión: Vir-

¿pn María me dará bastante cosecha", dice. Y para más obligarla
Sríavía en épocas determinadas, la festeja con toda la fastuosi-
íi i niVp es posible encontrar en estos puebleeitos serranos. Mar
co no escapa a la comprensión de esta premisa, que creo es vale
dera para toda la sierra peruana.
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Tía patrona del distrito jaujino es—ya lo dije—^María Magda
lena. Las festividades en su honor se inician el 21 de Julio. Duran

hasta la víspera de Fiestas Patrias, inclusive. Comienzan con la
misa de ̂ orden, celebrada por el cura del lugar. Luego, a las 11
a- ^ás o menos, se quema algunos cohetes y, ya por la tarde,
se inicia el baile general, en la Plaza de Armas. No hay medio
mejor para apreciar la concentración demótica de estos lugares
que acudir a la citada plaza en día de fiesta. Allí concurre toda
■ Q ^ 1 ̂  ̂ _• __ -Vr - T* í» ̂  1la indiada: mujeres, niños, ancianos y jóvenes. Nadie falta, ex
cepto la población blanca que, por lo demás, es muy reducida.
Todos los asistentes visten sus mejores galas y llevan la inten
ción de embriagarse y danzar corno el mejor. Ya en la Plaza, se
agrupan frente a la Iglesia, formando un redondel, cuyo centro
ocupan las cuadrillas de bailarines. Tiemplan los músicos sus ins
trumentos. Los espectadores hacen circular el "jarro", trasegan
do gran cantidad de espirituoso licor, entre brindis y bromas. Bro
mas que dicen algo de la sutil ironía del indio y del grado de su
ingenio.

De repente un disforzado "yo y tú" entre arpa y guitarra
anuncia la introducción al "huayno". Espectación. Se aprestan
as parejas. Surgen cantarines manantiales de égloga de los cla

rinetes, violines y quenas Y empieza el baile.
La cuadrilla oficial, por así decirlo, la integran 15 danzari

nes, os mejores del poblacho. Sus vestidos dejan leer todo el pro
ceso evolutivo del Perú: está el tahuantinsuyo, el inca, maskapai-

+a % a frente, manto azul echado sobre los hombros, túnica has-a rodilla y makana en mano. A su lado, otro bailarín, que re
presenta al soldado español siglo XVI, simboliza la conquista.

seguida, un torero, vestido con el traje de luces típico de
Colonia, traducida también por dos mu-

eomo f y trajes llenos de encajes,
tada ñor un eriin^ virreynal. Viene después la Bepública, trasun-
ly:: c ''it
Usan°l¿ rVa° «pica d^'' ¿el indioTa'S^or a*etual.
de harapos, sucios rprt..osos ® otr^''® conjunto
seeún los indina Piíl.. • el amero argentino,

laTtit^rSa -gnifieado de su traje yfiere que no es este el transcurso de la danza, se m-
que hace el nanpl df T>QTsona2e que el encama. Parece más bien
mona!. I^sta no es idea"^ Producto netamente republicano, el ga-
persona que vive en el inJn referencia hecha por una
como pudimos apreciar a-^T ^ así debe ser, porque,
serva para con los " chuSis que estuvimos en Marco, ob-cnutus un comportamiento prepotente. Los
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dirige en todos sus movimientos; los toma del cuello y los obli
ga a hincar la rodilla en tierra, con altivo gesto y ademán im^
rioso, y, aún, les propina algunos fuetazos de rato en rato. De
otro lado el traje que viste no es el de arriero, sino el de hacen
dado : fino sombrero alón de fieltro, regio poncho, pantalón de
montar, botas, espuelas sampedranas, revólver al cinto.

Finalmente, con una fiesta de colores sobre los hombros, apa
recen 6 mujeres, exponentes de la serrana actual. Representan a
los pueblos aledaños. Así, por ejemplo, hay dos a quienes deno
minan las ''huanquitas", que se supone han llegado de su distri
to pava asistir al júbilo religioso de Marco. Todas ellas ponen una
nota de lujo en la danza. Echadas a la espalda llevan primorosas
*'llicllas'' sobre las cuales han bordado en rica seda manojos u
flores que son un derroche de amabilidad, paciencia y colorido
y a iks que solo les falta el perfume para pasar por naturales.
Pendientes del cuello, vigoroso y broncíneo, lucen collares eont
clonados con cuentas de cristal y rematados por un rosario de mo
nedas de plata y oro, desde el ducado español hasta la libra pe^
ruana. De la cintura para abajo las rodea una orgia
de rojos, azules, y verdes vividos, que contrastan con el oiancu
nieve de sus medias de lana.

La masa coreográfica íntegra dá la impresión de movíerse
dentro de un plan establecido de antemano. Por eso quiza, no se
nota la ruptura de la euritmia y la gracia con esfuerzos yoien
tos ni contorsiones bruscas. Siguen con admirable acierto el com
pás del huayno que modulan arpas y violines y sobre el suelo m-
bujan inadvertidos arabescos con sus visajes, esguinces, genutie-
siones y zapateos isócronos. . t>- Arríípro

Ternura y gravedad, las dos notas que apunta Riva Agüero
para el paisaje del Ande, refléjense aquí, en la música y en la
danza indígenas. Fluye la ternura, como lagrima celeste llu
via, de la lírica indígeua, monótona ingenua y dulce; manifiesta
se la gravedad en el fragor del bombo y la tinya. Cual si la tími
da "Coeba" andina hnbiera sido sorprendida en su candoroso jue
go de luces y reverberaciones con el Sol por el trueno, enmudece
la dulzura de la prima de guitarras y violines ante el son de ta
"wacxra" y el bramar de la "tinya". Hay algo de sobrec^edor
en estas notas lúgubres que desgarra el ^'waca-wacxra . A ay
algo imponente en la gravedad majestuosa del hosco y elevado
perfil de los ^'hatuns''. _ ,

No puede ser más estrecha la vinculación entre el jVledio_ y
la Música: asi como del contraste geográfico entre la puna gélida
Y la tibia quebrada andina surge el indio, pleno de ternura egló-
eica por el paisaje; así, del mismo contraste, surge ese algo inde-
finihie en la música del Ande, que no es propiamente tristeza, sino
más bien un sentimiento de nostalgia que bace que difusamente
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peBsemos qne algo nos falta, qne alguien nos reclama ¿La
sierra? Puede ser. Quizá más que la sierra sea el indio. Por eso,
tal vez, "El Tunante" dijo: "El Yaraví es lo nacional". Pero se

equivocó el Tunante. Este llamado que sentimos en la música in
dígena, más que decirnos "nosotros sonaos el Perú", nos dice "no
sotros también debemos ser peruanos". El indio no quiere ser ído
lo. No quiere ser objeto de plegarias románticas. Quiere ser pe

ruano. Lo nacional no es el yaraví; lo nacional es el triste con
íuga de tendero e introducción de tanguiño, hablando en metáforas.
No es ni la costa sola; ni la sierra sola; ni la montaña sola: son
las tres regiones. Es la visión integralista de todo nuestro terri
torio como morada .de hombres iguales. Y todo parece decirnos

que esta es la imagen del futuro Perú, desde el mestizaje crecien
te hasta la conexión vial de los tres Perús actuales.

Lima. 19 de Agosto de 1937. ^

Antenor del Pozo,
(Alumno).
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